








A diez años de la primer edición de este libro, los/as traba-
jadores/as de Praxair junto a los/as compañeros/as del Peri-
odico El Roble y el Taller de Estudios Laborales (TEL), 
tomamos dos desiciones que nos parecen importantes. Por 
un lado, hacer esta nueva edición digital para poder 
distribuir libremente nuestra experiencia de organización y 
lucha dentro de la fábrica. Nos parece que cobra particular 
importancia en estos tiempos en que las y los trabajadores 
venimos siendo atacados por el conjunto de las patronales, 
el gobierno y la mayor parte de los medios masivos de 
comunicación. Ahí cuando parece que no se puede hacer 
nada contra los despidos, la pérdida de condiciones de 
trabajo y la persecución sindical, creemos que sirve conocer 
experiencias en donde sí se pudo enfrentar los planes de la 
empresa.
 La otra decisión, relacionada a esto, tiene que ver con 
hacer parte a compañeros trabajadores de distintos 
sectores que han leído el libro en su momento y que nos 
comparten algunas apreciaciones sobre el mismo. Desde ya 
nuestro más profundo agradecimiento a ellos que a su vez, 
con sus propias experiencias, nos enseñan a nosotros/as.

Trabajadores y trabajadoras de
Praxair Pacheco, junio 2019

PRÓLOGO A 
LA EDICIÓN DIGITAL



Praxair ejemplo de lucha y organización para la clase 
obrera. La década de los 90 estuvo marcada por la política 
Menemista que en resumidas cuentas  privatizó las empre-
sas del Estado y abrió la puerta al ingreso indiscriminado 
de multinacionales en todos los rubros de la producción. Se 
impuso de hecho una �exibilización de las condiciones 
laborales asociada a despidos masivos que derivaron en la 
enorme crisis del 2001. 
 Los sucesivos Gobiernos se encargaron que estás multi-
nacionales mantengan el control de los principales resortes 
de la economía argentina, no solo eso sino que además 
legitimaron y pagaron hasta el último centavo de la fraudu-
lenta Deuda Externa, el principal mecanismo de saqueo de 
la nación.  
 Mientras leía el libro pude comprobar que la construc-
ción de los compañeros fue simultánea a la que desarrol-
lamos en La Línea 60. Así como a los trabajadores de Prax-
air no le respetaban ningún derecho por esos años en La 60 
se laburaba a porcentaje de boleto, sin respetar el convenio 
colectivo. Es grati�cante comprobar que nuestros orígenes 
comparten la clandestinidad de la organización inicial. 
Muchas veces cuando los trabajadores estamos sometidos 
por la patronal y la burocracia sindical, organizarse clan-
destinamente en pos de una construcción colectiva es 
ganancia 100% para la clase obrera; aunque a veces el 
objetivo parezca eterno, en la Línea 60 tardamos ocho años 
en construir un cuerpo de delegados. 
 Me parece importante resaltar que la lucha de Praxair y de 
PepsiCo que en algunas circunstancias  conquistó la devolu-
ción de puestos de trabajo a través de juicios de reinstalación 
por discriminación. A veces es necesario utilizar las leyes de 
la burguesía para ponerlas en favor de los trabajadores, pero 
como se demuestra en la experiencia Praxair no puede ir 
desligado de la organización de las bases y la acción directa. 



Por último destaco la integridad de los delegados de Prax-
air. En este largo camino que estamos construyendo nos 
toca enfrentarnos a que intenten comprarnos, nos persigan, 
amenacen a nuestras familias, nos llenen de causas penales, 
sin embargo demostramos que no tenemos precio. Quienes 
nos reivindicamos clasistas somos conscientes que no basta 
con recuperar un cuerpo de delegados o conseguir conquis-
tas laborales, la lucha sindical está plagada de victorias y 
derrotas. Por eso nuestra real construcción es para trans-
formar el mundo y terminar con la sociedad de clases.

Néstor Marcolin
(Delegado de la Línea 60)



Recibimos con alegría la noticia de que el magní�co libro 
“Nuestra Comisión Interna”, en el que los trabajadorxs de la 
multinacional Praxair cuentan su experiencia en el camino 
de poner en pie su organización gremial de base, será reedita-
do en forma digital por las y los compañeros de El Roble, 
siempre atentxs a la difusión de materiales que provean a 
nuestra clase obrera y sus vanguardias, de herramientas de 
aprendizaje y conocimiento de primera mano, en la difícil 
pero fascinante tarea de educar, organizar y movilizar al 
conjunto en defensa y conquista de nuestros derechos. 
 Y esta experiencia, sintomática de una época muy especial 
y no tan lejana, allá por los albores del nuevo siglo, nos 
ilustra cómo se dio en el ámbito de una planta particular, un 
proceso general que tuvo su origen en el terrible saqueo que 
el imperialismo perpetró a través del menemismo, com-
pletando la faena que la última dictadura cívico militar había 
iniciado, su continuidad por el gobierno de la Alianza, y la 
consiguiente pérdida de derechos ante unas patronales 
empachadas, y una burocracia sindical profundamente 
corrupta y atada al carro de un régimen empobrecedor que 
le garantizaba mucho más que privilegios, el hartazgo de las 
masas que vieron hundir sus sueños y esperanzas junto con el 
país, y la ejemplar respuesta que pronto llamamos “Argenti-
nazo”, esa heroica pueblada que sacudió al sistema, tirando 
gobiernos y recon�gurando la relación de fuerzas a favor de 
los que sólo poseemos nuestra fuerza de trabajo.
 Y a partir de entonces,  la vuelta de la rueda en el sentido 
correcto, donde lxs que antes debían aceptar cualquier 
condición con tal de mantener el empleo, comenzaron a 
reclamar, a indagar cuáles eran nuestros derechos y en qué 
no cumplían los patrones. Y sobre todo, a organizarse, a 
defender a lxs que daban el paso de representar al conjunto, 
a plantarse frente a la injusticia con los métodos históricos de 
la clase trabajadora, que a pesar del genocidio, la persecución 

La importancia de tener un libro de este tipo en manos de 
trabajadores y trabajadoras es en primer lugar interesante, en 
segundo lugar esperanzador y por último emocionante. 
 INTERESANTE porque la lucha obrera nos acerca, nos 
hace sentir identi�cados, un libro de compañeros y com-
pañeras para su misma clase en particular y para el mundo 
en general. 
 ESPERANZADOR porque cuando hay una fuerte 
unidad, solidaridad y lucha constante detrás de un proyec-
to inquebrantable, la victoria inevitablemente llega y con 
ella la satisfacción de no haber bajado nunca los brazos. 
 Y EMOCIONANTE porque los trabajadores y traba-
jadoras de PRAXAIR dieron junto a Maxi una dem-
ostración altísima y contundente de su sentido de pertenen-
cia y de la calidad humana aplicada en el compañeris-
mo...cualidades de las que hoy como clase trabajadora 
debemos sentirnos muy orgullosos.

Cristian Oliva
(comisión interna y directiva 

La Serenisima, Sindicato de Lecheros)

y el ocultamiento, llegaron a quienes podían y necesitaban 
ponerlos en práctica. Esa marea que surgió de la entraña 
misma del movimiento obrero, en las fábricas, y que obligó 
al poder a hacer varias concesiones, tuvo en lxs trabajadorxs 
de Praxair una de sus oleadas más impetuosas. 
 Hoy tengo el orgullo de presentar un libro que leí hace 
algunos años y que me permitió, junto a mis compañerxs, 
enriquecer nuestro bagaje a la hora de organizar la lucha 
propia. En sus páginas está la crónica de la construcción, 
pero también el análisis, las conclusiones, y el testimonio 
emocionante de las y los protagonistas. Me alegra mucho 
que todavía sigamos reencontrándonos con “Nuestra 
Comisión Interna” de Praxair, siempre renovándose y llevan-
do su aporte solidario a todos los con�ictos. El clasismo tiene 
en este organismo obrero tan genuino, un ejemplo de mili-
tancia, ajeno a toda pretensión vana, y con una duración y 
desarrollo que promete seguir contribuyendo a esta larga 
pelea por la liberación de�nitiva de lxs trabajadorxs y el �n 
de toda explotación. 

Carlos Zerrizuela
(delegado general del Frigorí�co Rioplatense)
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Trabajar en una fábrica, por ahí arranca todo: la necesidad 
de ganar un salario y de que alguien lo pague. Un trabajo y 
a partir de eso, ver cada día como nunca alcanza todo lo 
que uno hace; siempre te van a pedir más. Ver que al que 
trabaja a tu lado le pasa lo mismo. Ver y trabajar. Creer que 
eso lo vas a solucionar solo, hasta ese día en que te das 
cuenta que no es así; que si nos pasa a todos, lo tenemos que 
solucionar entre todos. 
 Eso que uno puede escribir en unas líneas, lleva mucho 
tiempo y se llama “tomar conciencia”. Cuando surge esa 
conciencia y crece es cuando uno intenta organizarse con 
los compañeros para sumar y hacerse fuerte. A partir de 
eso, nada será igual. A cada paso de los trabajadores para 
organizarse la empresa jugará para quebrar, desalentar y 
despedir. Ellos saben que la organización de los traba-
jadores atenta contra sus intereses y lo van a hacer saber 
todo el tiempo.
 Eso es lo que cuenta este libro. Trabajadores luchando 
por sus derechos y lo que deben aguantar para lograr elegir 
sus delegados y comisión interna. La lucha contra despidos 
y conseguir reincorporaciones. Luchar y organizarnos en 
cada lugar de trabajo. Como decía un compañero, ahí 
donde uno está “frente al toro”, adonde es cuerpo a cuerpo 
la disputa y adonde acaban los discursos y las palabras de 
ocasión. La fábrica; y la organización en defensa de los 
derechos de los trabajadores. 
 Es fundamental para los nuevos trabajadores, leer este 
libro y aprender de esta experiencia. Para nada estas 
palabras son objetivas. Están cargadas de respeto y admi-
ración por compañeros que siempre estuvieron apoyando 
otros con�ictos, y en especial a nosotros: cada vez que s 
alimos a luchar estuvieron presentes. Nunca es fácil para el 
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trabajador, nunca nos regalaron nada. Siempre tendremos 
que luchar. Esta experiencia muestra un camino. Unidad de 
los trabajadores.

José Villa
(comisión interna Tenaris Siat- 

Valentín Alsina / UOM Avellaneda)

Este libro es mucho más que la historia de un grupo de 
trabajadores que lucharon y siguen luchando por 
organizarse contra la avaricia de una multinacional. Es 
también un ejercicio de re�exión colectiva de esos traba-
jadores sobre su propia acción, un intento de sintetizar y 
transmitir la experiencia, para que otros puedan 
aprovecharla.
 Y este objetivo está plenamente logrado: con este libro 
fuimos muchos los que aprendimos que una empresa no 
siempre tiene la última palabra cuando decide despedir a un 
trabajador, que se puede torcer el brazo al poderoso si nos 
unimos, que es posible otro tipo de sindicalismo desde 
abajo, respondiendo a la base.
 Así como los gerentes estudian y se capacitan para 
manipularnos, nosotros tenemos la tarea de formarnos 
para poder luchar en serio y a fondo. Este libro es sin duda 
un aporte en ese sentido.

Ignacio Serrano
(activista de Metalsa Argentina S.A. / UOM)
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todo el tiempo.
 Eso es lo que cuenta este libro. Trabajadores luchando 
por sus derechos y lo que deben aguantar para lograr elegir 
sus delegados y comisión interna. La lucha contra despidos 
y conseguir reincorporaciones. Luchar y organizarnos en 
cada lugar de trabajo. Como decía un compañero, ahí 
donde uno está “frente al toro”, adonde es cuerpo a cuerpo 
la disputa y adonde acaban los discursos y las palabras de 
ocasión. La fábrica; y la organización en defensa de los 
derechos de los trabajadores. 
 Es fundamental para los nuevos trabajadores, leer este 
libro y aprender de esta experiencia. Para nada estas 
palabras son objetivas. Están cargadas de respeto y admi-
ración por compañeros que siempre estuvieron apoyando 
otros con�ictos, y en especial a nosotros: cada vez que s 
alimos a luchar estuvieron presentes. Nunca es fácil para el 

trabajador, nunca nos regalaron nada. Siempre tendremos 
que luchar. Esta experiencia muestra un camino. Unidad de 
los trabajadores.

José Villa
(comisión interna Tenaris Siat- 

Valentín Alsina / UOM Avellaneda)

Este libro es mucho más que la historia de un grupo de 
trabajadores que lucharon y siguen luchando por 
organizarse contra la avaricia de una multinacional. Es 
también un ejercicio de re�exión colectiva de esos traba-
jadores sobre su propia acción, un intento de sintetizar y 
transmitir la experiencia, para que otros puedan 
aprovecharla.
 Y este objetivo está plenamente logrado: con este libro 
fuimos muchos los que aprendimos que una empresa no 
siempre tiene la última palabra cuando decide despedir a un 
trabajador, que se puede torcer el brazo al poderoso si nos 
unimos, que es posible otro tipo de sindicalismo desde 
abajo, respondiendo a la base.
 Así como los gerentes estudian y se capacitan para 
manipularnos, nosotros tenemos la tarea de formarnos 
para poder luchar en serio y a fondo. Este libro es sin duda 
un aporte en ese sentido.

Ignacio Serrano
(activista de Metalsa Argentina S.A. / UOM)






















































































































































































































































































































